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Estamos declarados en rebeldía por combatir una gestión militar fu­
nesta, caprichosa, despótica, inmoral, antipatriótica y antimilitar que se 
viene haciendo, así como contra los derechos sagrados é inalienables del 
elemento popular que, por un deber de patriotismo y por vocación, es el 
que fórmalos cimientos del Ejército.

Al amparo de un régimen de gobierno disoluto, anárquico y... des- 
pritico-democrático, y prevaliéndose de la irresponsabilidad é impunidad 
que en este país desdichado disfrutan los que ocupan los más altos cargos 
nacionales, se nos quiere atropellar; haciéndolo público, por estar dis­
puestos á vender caro el atropello.

Leed el martes La Voz del Ejército, que se repartirá gratis.
NOTA.—No queremos por ningún concepto vender nuestras ideas, 

aunque sea un quijotismo ante los ejemplos que se nos dan; no admiti- 
n .3, pues, subvenciones, sino que cese la gestión militar funesta, capri- 
cl sa, despótica, inmoral y antipatriótica que se viene haciendo.

TRES ANOS SOLDADO
El Ejército por dentro. 
III

Prometía en mi crónica anterior demos­
trar de un modo irrefutable que los seño­
res jefes y oficiales de nuestro Ejército no 
poseen el bagaje de cultura suficiente para 
el feliz cometido de su importante cargo.

Nada tan fácil; lo conseguiría con sólo 
trasladar á mis estimados lectores cuantas 
observaciones tuve ocasión de hacer en los 
cuarteles durante los tres años que fui sol­
dado. Sin embargo, prefiero llenar esta 
crónica con unas divagaciones sobre este 
punto y dejar para otras, que publicaré 
más adelante, el propósito que me domina 
de transcribir algunos de los muchos apun­
tes de mi cartera.

La cultura, como todas las cosas de este 
picaro mundo, es algo muy relativo. Un 
sabio — y perdonad la vulgaridad de este 
pensamiento, — á pesar de todo el caudal 
de su sabiduría, no será nunca un buen 
militar, por el mero hecho de ser un sabio. 
Y viceversa: puede darse el caso — como 
se ha dado muchas veces—de que un bár­
baro, sin gran ilustración profana, y hasta 
sin educación (artística), que es, á mi 
modo de entender, otra fase de la cultura 
en general, puede darse el caso, digo, de 
que un bruto, como Napoleón, quien opi­
naba de la música «que era el ruido me­
nos molesto», (¡¡¡Animal!!!...), sea un 
excelente guerrero. i

Y es que la cultura militar debe ser una 
cultura especial, como la cultura del sa­
cerdote, como la cultura del médico, como 
la cultura del artista, como la cultura del 
escritor. Y la cultura del militar debe con­
sistir en la total compenetración de los je­
fes con el espíritu de la tropa. De esa com­
penetración espontánea, y por ser espon- 
tánea, sólida y verdadera, surge el mila­
gro del amor entre cien mil hombres, hi­
jos de madres distintas; y de distintos pue­
blos.

Es en vano, que para cimentar la obra 
de ese amor esencialísimo, se expongan en 
las paredes de los cuarteles sentencias 
como estas: Los Jefes son vuestros padres, 
soldados; y los oficiales vuestros maes­
tros. Es más que en vano; á veces es hasta 
ridículo. Porque cuando lea tales senten­
cias algún soldado que no sea inculto, sa - 
ludará la frase con una sonrisa irónica, in­
evitable.

El padre, para hacerse amar de sus hi­

jos, ama; y el maestro, para hacerse amar 
y respetar por sus discípulos, ilustra y en­
seña amando, y amonesta amando...

Señores jefes y oficiales: empezad por 
amará vuestros subordinados si preten­
déis granjearos su cariño; empezad por 
respetarlos como soldados, como hijos, 
como discípulos, si queréis que ellos os 
respeten y os consideren y os amen, como 
á maestros, como á padres, como á oficiales.

En la guerra es donde mejor se echa de 
ver la falta que hace á los jefes la cultura 
militar; una prueba. Nada invento; me li­
mito solamente á referir una anécdota del 
combate librado por nuestras tropas con­
tra los moros en las cercanías del famoso 
río Kert el 27 de Diciembre de 1911.

No es de mi incumbencia comentar (¡lí­
breme Dios!), la conducta de los soldados 
que en el referido combate tomaron parte, 
ni jamás lo he intentado. Sólo diré—por­
que todos lo sabéis— que en ese combate 
tuvimos veintitantas bajas de oficiales y 
jefes, entre ellas la del coronel García Gó 
mez, que murió como un héroe. Y diré 
además—porque necesitáis saberlo, los i 
que no lo sabéis—que después de aquel 
combate desastroso, fatal, horrible, otro 
coronel, de Artillería por cierto, reunió á 
los supervivientes y los increpó en térmi­
nos muy duros, enérgicamente, implaca- j 
blemente. Entre las frases que pronunció, i 
recuerdo éstas: « Tapaos las caras con los ’ 
gorros; habe'is dejado asesinar á vuestro . 
coronel ¡Cuando muere el coronel sucum- , 
be hasta el último soldado/» í

Y yo, que oí aquella frase, yo, que sentía , 
en aquellos momentos supremos hervir i 
mi sangre en las venas con santa indigna- ; 
ción, de coraje, de odio... de vergüenza, ' 
pensé, mejor dicho, afirmé rotundamente ; 
en mi alma: »81 ese coronel hubiera sabido 
hacerse querer por sus soldados como un ! 
padre, y amar como un maestro, ó e'l no j 
hubiera muerto ó sus hijos y discípulos ' 
hubieran derramado con e'l hasta la última 
gota de nuestra sangre »

Y esto que yo pensaba, esto que yo afir- ! 
maba rotundamente, con lágrimas de ver 5 
güenza en los ojos y con sed salvaje de ! 
sangre en el alma, era una cosa muy na- | 
tural. ¿Qué hijo, que no sea un monstruo, I 
no defiende á su padre en trance apurado, s 
hasta morir si es preciso? ¿Qué discípulo

Después de los prenotandos expuestos, 
bien podemos definir la cultura militar de 
esta guisa: Es el arte de saber amar y de 
hacerse amar por los subordinados en vir­
tud del amor.

Y para el logro de esta cultura, que es 
la única cultura verdadera y esencial para 
el militar, de nada sirve saber que los án­
gulos interiores de un triángulo valen dos 
rectos.

La cultura científica es nula completa­
mente, si no la secunda la cultura militar.

¿De qué le serviría á un general poseer 
vastos conocimientos algebraicos y coro- 
gráficos, que le sugeriesen un admirable 
pian de combate con que aniquilar al ene­
migo, si ese general no contase antes con 
la confianza de la tropa?

Es el mismo caso del Sr. Maura, en otro 
orden de ideas. ¿De qué le ha servido al 
famoso político todo su valer intelectual ' 
si no posee la confianza del pueblo, cuya 
adquisición constituye el programa de la 
verdadera y única cultura política?

En Marruecos—lo diremos bajito-he­
mos sufrido algunos golpes (conste que 
no digo desastres... Tente, pluma...) ¿La 
causa? Mucho se ha escrito acerca de ellos, 
sobre ellos, con, de, en, por, sin, sobre, 
tras ellos. Y nadie ha logrado dar una ex­
plicación satisfactoria, convincente.

Pero ha sido debido á que nadie, abso­
lutamente nadie, ha dicho claramente, 
como yo lo digo ahora, porque amo mu­
cho al Ejército: «Los jefes, salvo dichosas 
excepciones, no poseen la cultura militar 
que necesitan.»»

Seguiré.
Alfonso Vidal y Planas

¿^áj denuncia^?

Por órdenes de autoridad militar com­
petente, se nos ha solicitado la entrega de 
un número, mediante su precio, de la edi­
ción del dia 2.

Como otro tanto ha ocurrido cuando nos 
vimos sorprendidos y envueltos en una 
causa criminal, por el crimen de haber 
defendido el prestigio de oficiales, aunque 
procedentes de tropa, estamos esperando 
ya la citación del juez, intrigados por sa­
ber el nuevo crimen.

no hace lo propio con su maestro? 
*

* * i

LO DE SIEMPRE
Un dia es una Real orden, como la de 5 de 

Diciembre de 1911, atentatoria á la discipli­
na y á las leyes y ofensiva á una agrupación 
de oficiales, que todo su delito consiste en 
proceder de tropa, siendo la procedencia le­
gal; otro día se les excluye de disposiciones 
de carácter general para oficiales; otro se ven 
sorprendidos por actos impropios del com­
pañerismo, y así iríamos contando hechos 
que ponen de relieve la farsa de lo mucho 
que se bombea en periódicos y revistas por 
los encargados de soplar el botafumeiro mi 
litar.

Un caso más, que no admira, es el que nos 
da cuenta una de las cartas que recibimos, 
en que se producen justificados lamentos por 
la desconsideración de que ha sido objeto un 
oficial (de la E. R., por supuesto), sin que 
fueran atendidas sus reclamaciones.

Resulta que este oficial fue destinado á un 
Cuerpo, siendo en él el más antiguo, pero 
los jefes y capitanes, en junta, «acordaren» 
destinarle á una tercera sección, en vez de 

la primera como por antigüedad le corres­
pondía. Hecha la reclamación en - debida for­
ma, de nada le sirvió, y tuvo que aceptar 
violentamente un puesto que no le corres­
pondía por un derecho legítimo, cien veces 
previsto.

¿Es que en el Ejército se avasalla todo por 
la imposición despótica, ó se puede todavía 
contar con un átomo de respeto á los dere­
chos que se adquieren?

ins PEgSEGDCIOSES
Antecedentes y consideraciones.

Se han transmitido órdenes á los Cuer­
pos para que se prohiba terminantemente 
la suscripción á este periódico, con lo cual 
se nos priva, autoritariamente, del medio 
legal de sostener esta tribuna de los des­
amparados del Ejército; porque ni legal ni 
moral consideramos que sea vender aplau­
sos inmerecidos pagados con fondos del 
presupuesto.

Con esa determinación se trata de im­
pedir la defensa de intereses nacionales 
muy sagrados, como son los de las mo­
destas clases militares, sometidas á la «dis­
ciplina»/ marcial que, bajo un régimen au­
toritario, significa esclavitud; y la nación 
da sus hijos al Ejército para que sean sol­
dados y no esclavos; clases militares y no ¡ 
lacayos con librea; oficiales dignos y con- j 
siderados y no mayordomos de casa gran­
de, como se quiere tratar á los que de sol­
dado proceden, cuando oficiales son por 
un derecho constitucional indiscutible y 
militar inalienable.

Trátase de impedirnos que desautorice­
mos las veleidades y caprichos de los Cé­
sares tiranuelos que, de vez en cuando y 
sólo por la intriga, consiguen sentar sus 
reales en el Palacio de Buenavista, el cual 
convierten en edén de mercedes para los 
que se humillan y adulan, y en oficina de 
disparates que se encargan de elevar, pú­
blicamente, á la categoría de grandes 
obras, la claque de hambrones y sanguijue­
las insaciables de los fondos secretos del 
departamento ministerial, que paga el con 
tribuyente y á costa siempre del infeliz 
bracero, modesto funcionario, postergado 
militar, etc., que son la clase social que nu­
tre al Ejército de soldados cuyos derechos 
se les quiere arrebatar.

Se nos persigue y denuncia y quiere 
privar de la honrosa compensación á nues­
tro asiduo trabajo, por combatir propósi • 
tos, cuales los de los retirados por Guerra, 
en que juegan unos cuantos miles de du­
ros (propósitos aun no completamente 
vencidos); por demostrar con argumentos 
y razones la impropiedad de reformas, 
desaciertos, incapacidad y todo el bagaje 
de una gestión demoledora que no se pue­
de ocultar con la tiranía, ni abusando de 
la influencia que da un pedestal inmere­
cido.

Aquí hemos defendido y defenderemos 
siempre doctrinas sanas y no actos criti­
cables y algo más que criticables; aquí he­
mos preconizado la disciplina en su ver­
dadero sentido; pero no el abuso autorita­
rio del poder ni el despotismo del mando; 
hemos inculcado la subordinación y el res­
peto recíproco como principio social más 
indispensablemente rígido en el Ejército, ' 
mas no el proceder inconveniente de los 
que ejerzan funciones de mando y se val­
gan de esa autoridad contra el derecho y 
protección que están obligados á dispen­
sar al inferior.

Aquí lealmente defendemos ideas, y leal­
mente estamos dispuestos á debatir acer­
ca de ellas, con el derecho de ciudadanos 
españoles para intervenir y contender en 
todo lo que afecte á la vida pública, como 
son las leyes y derechos militares, sin ad­
mitir la imposición de corporaciones que 
ni pueden ser árbitros para impedir la de­
fensa de ideas contra un régimen orgáni­
co que anula preceptos constituciones, ni 
tienen facultad para supeditar á sus acuer­
dos á la nación entera. Y si alguno, gene­
ral ó ministro, pretendiera capitanear una 
«partida»/, así nosotros pediríamos que se 
le aplique la ley, lo mismo que se aplicó 
al fogonero del Numancia, para testimo­
niar que en España se hace justicia, y que 
el Ejército es una institución nacional en 
donde todos los deberes y responsabilida­
des se exigen con el mismo rigor.

Aquí no tememos la discusión razonada 
cOn los más inteligentes y acreditados pro­
fesionales, aunque sean de la talla de un 
Banús ó de un Hurguete (modestia apar­
te) del concepto y alcance de nuestras con­
vicciones; pero combatirnos prevaliéndose 
de la autoridad que da el ejercicio de un 
elevado cargo, no significa más que está 
la razón de nuestra parte, y que sólo co­
bardemente y con armas innobles se quie­
re impedir la defensa de principios que en­
trañan derechos de clases militares desva­
lidas, desatendidas y maltratadas por los 
que obligados están á velar por cuanto le­
gítimamente les pertenece.

Para terminar hoy preguntamos como 
final: ¿Hay garantías en España para el 
hombre honrado, ó es preciso convertirse 
en truhanes desahogados para poder vivir?

¿Y la convocatorid de sargentos?
Aquí no hay derechos respetables en el 

Ejército, en la época que atravesamos.
Desde el mes de Julio están aguardan­

do los sargentos que se publique la con­
vocatoria para el ascenso, con arreglo á la 
ley de l.o de Julio de 1908, y la convoca­
toria sin publicarse.

¿Qué se pretende?
¿Otro nuevo abuso de los muchos que 

ahora se cometen? ¿Otra torpeza de las 
que son hoy norma de la gestión militar?

¿Es que no se puede esperar e’ respeto 
de los derechos de las modestas clases 
militares?

¿Es que ios ministros pueden hacer lo 
que les dé la gana y amordazar después, 
poniendo de pretexto ataques á la disci­
plina?

¿Es que la tiranía y el abuso del mando 
es la función de los llamados á represen­
tar la autoridad augusta y justiciera?

HONORES A LA BANDERA
Los que se hacen en cada país.

Como enseña y símbolo que es de la 
Patria, la bandera es en todas partes obje­
to de señalados honores por parte del 
Ejército; respetada por todos y de todos 
venerada, no debe humillarse sino ante 
otra bandera igual ó ante el rey, que sig­
nifica cortesía, ni rendirse más que ante 
Dios. En cambio, á ella débenla homenaje 
todos, desde el monarca hasta el último 
soldado, y no ya el patriotismo, sino sim­
plemente la cortesía, exige que el paisano 
se descubra al paso de la bandera patria ó 
de un pabellón amigo.

En España, cuando se saca ó se retira



Ja bandera, se presentan armas y se toca 
la Marcha Real; otros países la conceden 
honores análogos. En todas partes la da 
guardia una escolta, que en los Cuerpos á 
pie consiste entre nosotros en una sec­
ción; en Francia en cinco soldados, y en 
Rusia, Inglaterra é Italia en dos oficiales. 
Los estandartes de los Cuerpos montados 
van, en la mayor parto de ’os Ejércitos, 
custodiados p r d 'S jinetes, que casi siem­
pre son dos sargentos ó dos subalternos.

Cnando se funda un batallón ó se da á 
aJ yuno bandera nueva, ésta se bendice 
con toda solemnidad. En el Ejército inglés, 
á la bendición, que se verifica ante un al­
tar formado con el bombo y los tambores, 
sigue una curiosa ceremonia: ios abande­
rados (allí cada regimiento tiene dos) se 
arrodillan delante del rey, cruzan sus ense­
nas inclinándolas hasta arrastrar por el 
suelo, y el monarca toca el punto don délas 
astas se cruzan.

Si un regimiento ó un batallón en masa 
se distingue en el campo de batalla, se 
condecora á su bandera exactamente como 
podría condecorarse á un individuo. Mu­
chos de nuestros lectores recordarán, sin 
duda, la solemne ceremonia de la imposi ­
ción de la corbata de San Fernando, por 
D. Alfonso XIII, á la bandera del extin­
guido batallón de Puerto Rico.

Se asegura que esta costumbre empezó 
con Napoleón I, al fundar la Legión de 
Honor. Hoy se sigue en Francia una cos­
tumbre que nos parece digna de ser imita­
da: cada regimiento lleva escrito en su 
bandera, con letras de oro, los nombres de 
las batallas en que se han distinguido por 
su heroísmo ó por su arrojo. El pueblo 
francés, al ver pasar las banderas en una 
gran revista, va leyendo la historia bri­
llante de su Ejército; hay algunas que to­
davía están vírgenes de toda inscripción, 
mientras otras, como la del primer regi­
miento de Artillería colonial, ostentan has­
ta seis títulos de gloria.

Pero de todas las leyes y ceremonias 
que con la bandera se relacionan, ninguna 
es tan importante como la jura por los 
nuevos soldados. En Alemania, sobre todo, 
este acto constituye una solemnidad im­
portantísima, que un valeroso jete de nues­
tro Ejército, muerlo en el campo de bata­
lla, el ilustre y malagrado Ibáñez Marín, 
describió así:

«Tal solemnidad suele realizarse en 
Berlín al pie del soberbio monumento ele­
vado al Rey y á los generales y soldados 
que, bajo su mano dura y experta, contri­
buyeron á solidificar y ensanchar el na­
ciente y misérrimo Estado de Prusia. Allí, 
al pie de la ventana, ya histórica, desde 
donde el viejo Guillermo, restaurador del 
Imperio, veía desfilar los batallones y es­
cuadrones que él llevara á la victoria; de­
lante del cuerpo de guardia del Rey, don­
de se depositan las águilas de banderas y 
estandartes; en el centro de la vía más 
suntuosa de la capital, el «Uater den Lin­
den»; á la mano izquierda da la Universi­
dad y el arsenal, que guardan los trofeos 
de cien batallas dadas y ganadas por los 
profesores y los soldados, y á la derecha 
el Palacio Imperial, modesto y severo 
como sus moradores los Hohenzollern; ro­
deados por doquier de las estatuas de los 
dos Humboldt, de Blücher, de York, de 

' Bülow, de Scharnhost, de Gneissenan, ó 
stían de ios padres del saber, de la gloria 
X del bienestar de la Patria, aquellos no- 

/ veles reclutas dan con su juramento su 
alma toda á las banderas alemanas.»

Para nuestros soldados, esta transcen­
dental ceremonia, antes relegada á la inti­
midad del cuartel, es desde 1903 un acto 
público, y no menos solemne qué en el
Ejército alemán.

GUARDIA CIVIL 

El prestigio alcanzado por el Instituto 
que organizó el inolvidable general Ahu­
mada se demuestra constantemente de mil 
maneras, pero entre ellas hoy hay dos que 
cualquiera puede observar fácilmente.

Una de ellas es la tranquilidad y bien­
estar que se experimenta cuando en un 
viaje se ve llegar una pareja de la Bene 
mérita. Los viajeros reciben la impre­
sión de que con la compañía de aquellos 
dos veteranos están asegurados de todo 
riesge.

Hasta quienes no conocen la vida in­
terna del Instituto, comprenden que está 
fundada en los principios más absolu­
tos del honor y del desinterés personal, •

aumentando su consideración y afecto 
para un Cuerpo que practica su noble 
misión buscando el bien de los ciuda­
danos.

En cambio, si al presentarse la pareja 
se advierte en algún viajero confusión y 
azoramiento, aunque lo procure disimu­
lar, es seguramente alguien que tiene 
cuentas pendientes con la Justicia ó que 
prepara algo contrario á la ley, pues al 
ojo avizor y á la práctica de los celosos 
custodios, rara vez consiguen escapar los 
criminabas.

Hay que decirlo una vez más; el bene­
mérito Instituto de la Guardia civil, por su 
organización y por su disciplina, es de los 
contados organismos que en España res­
ponden al objeto para que fueron institui­
dos, y es sin duda muy superior por todos 
conceptos á los Cuerpos similares que 
existen en los demás países, porque es ma­
yor su eficacia en cuantos servicios se le 
encomiendan.

LB in DE DISSES DE TSDPB
Lo hemos dicho mil veces y no nos can­

saremos de repetirlo. La ley de Ciases de 
tropa, esa novísima ley salida de un cere­
bro á lo von der Golz, que á primera vista 
parece seducir con encantos de unos be­
neficios materiales, contiene muchas anbi- 
güedades de fondo y un fondo bien alar­
mante para aquellos á quienes com­
prende.

¿Se les quiero mejorar, como necesitan, 
ó solamente engañar para privarles del 
ascenso á oficial?

En el primer caso se nos ponen de ma» 
nifiesto las excepciones que la ley tiene 
para sargentos de Guardia civil y de Ca­
rabineros, de Secciones obreras, de Inten­
dencia y de Sanidad, con más los asimila­
dos, hasta ahora comprendidos en cuantas 
disposiciones de igual índole fueron dicta­
das para los sargentos. Luego se patentiza 
que el propósito no fué mejorar al sargen­
to, porque no hay razón en qué fundar las 
exclusiones, ni aun la razón del capricho, 
que hoy está en vigor, y de consiguiente, 
que no se persiguen más fines que produ­
cir engaño para ver de atraerse á los sar­
gentos á las redes de una renuncia volun­
taria á sus derechos á ser oficiales; todo, 
eso sí, adornado profusamente con cuanto 
exige el arte.

En testimonio de cuanto decimos, los 
casos en que se ha querido hasta vio­
lentar á algunos para que aceptasen los 
beneficios de la ley, y cuanto se ha pues­
to en práctica para hacerla tragar á fuer­
za de propagandas, de persuasión y de 
toda clase de intrigas.

La ley de Clases de tropa era novísima 
creación de la competencia ministerial; 
exige muy grande modificación, represen­
tando derechos, mejorando condiciones 
para el ascenso á oficial, otorgando á ios 
sargentos las plazas que les corresponden 
y no haciendo excepción, por lo que res­
pecta á los restantes beneficios, de sar­
gentos, también, de varios Cuerpos y de 
los asimilados en categoría.

Pero esto no es posible esperarlo hoy 
por hoy, lo repetimos otra vez, por razo­
nes que ya todos conocen.

Las escuelas en el Japún
Lo más admirable y plausible en el pue­

blo japonés, no es el extraordinario inte­
rés que consagra á todas las cuestiones 
concernientes á la instrucción y educa­
ción, sino los medios y procedimientos 
empleados para desarrollar una acción 
colectiva, intensa y eficaz, en pro de tales 
cuestiones.

En el año 1876 ejmpezaron á constituir­
se, por iniciativa de empleados del Minis­
terio de Instrucción pública, inspectores 
y maestros, asociaciones para trabajar por 
el progreso social y la cultura popular.

En breve, estas asociaciones alcanzaron 
crecido número y se difundieron por todo 
el país.

Por medio de conferencias públicas, 
congresos y reuniones donde se discuten 
los problemas pedagógicos, publicaciones 
y exposiciones instructivas con vistas lu - 
miñosas, es como realizan una acción in­
teligente, cálida y fecunda, esas colectivi­
dades, entre las cuales, la más importante 
sin duda, es la «Asociación Imperial de 
Educación», que posee ramificaciones en 
todo el territorio.

La afluencia de lectores es siempre en 
ella considerable; en el año à que se re­
fiere Ja Memoria de donde tomamos estos 
datos, utilizaron la biblioteca 111.630 per­
sonas, en el transcurso de trescientos 
treinta y cuatro días que permaneció 
abierta.

En Kioto y Osaka existen otros dos 
grandes centros de lectura, y pasan de 
60 los que se encuentran esparcidos ©n el 
Imperio.

Todos los años, un crecido y bien se­
leccionado número de jóvenes estudiantes 
es enviado por el Gobierno á los Estados 
Unidos, Alemania, Francia é Inglaterra, 
donde esos jóvenes amplían y perfeccio­
nan sus conocimientos, se ponen al co­
rriente de las últimas invenciones, tanto 
en las Ciencias como en las Artes, escu­
driñando y apoderándose de todo adelanto 
y de todo progreso para llevarlo á su país 
al retornar del viaje.

........  . V. ,«vv,TOH)««æ5S38BH»w«xw-.  ■ ■ 

Vühiniarlín de ayer 
y les Villamartines de hoy
Justo homenaje merece el malogrado 

jefe de la Infantería española autor de 
«Nociones de A/te Militar» el inolvidable 
Villamartin, dedicando siquiera un lige­
ro recuerdo á su memoria.

Los Villamartines de hoy que ensalzan, 
de cuando en cuando, el ingenio ereader 
de D. Francisco Villamartin y que tam­
bién tratan de rendirle honor, recomen­
dando su obra á los jóvenes oficiales, de­
bían también inspirarse en los acertados 
juicios que Villamartin espusiera, entre 
los que citamos el siguiente:

«Si la forma de ser de los ejércitos ha 
de tener las mayores analogías posibles 
con la forma de la Sociedad según las 
épocas, hoy es prociso que el último sol­
dado pueda tener aspiraciones á los pues­
tos más elevados de la carrera.»

Tema precioso para unas «Notas mili­
tares» y para dar testimonio de que el ho­
menaje y el recuerdo hacia el insigne 
escritor es verdadero, haciendo el debido 
honor á sus doctrinas.

EXTRANJERO

Rendición de Andrinópolis.

Les negociadores turcos y búlgaros ce­
lebraron una entrevista para acordar la 
rendición de la plaza. Los otomanos pidie­
ron que les sea permitido conservar las 
armas y los cañones. Los búlgaros no ac­
cedieron á esta demanda.

PELLIZCOS
Los hay, los hay...

Los hay, los hay, que son unos... frescales 
y otros que son... «gallinas de corral» 
—quiero decir que son unos cobardes— 
y ahora mismito lo voy á demostrar.

* 
* *

Los hay, los hay, que sienten mucha rabia, 
porque nosotros decimos la verdad; 
y cuando leen La Voz se ponen fieros, 
y nos contestan con un par de «patas».

Luego rebuznan y tratan de espantarnos... 
—¡Por Lucifer, que saben rebuznarl — 
Pero es en vano... ¡Con unos latigazos 
los tales burros, muy pronto callarán!

* *
Los hay, loa hay, que tiemblan si lea dicen 

que es un pecado mortal leer La Voz...
Y los... muy lelos temen ir al infierno 
per omnia sécula, donde no hay redención.

Don Sin Dín

OBREROS FILIADOS
No comprendemos la causa de que el 

sufrido personal de Obreros filiados de 
Artillería, desde que se creó en 1878, no 
haya tenido mejoramiento alguno, siendo 
tan diferentes las necesidades de la vida.

Es verdad que el jornal máximo que se 
satisfacía á este personal era de 3 pese­
tas y hoy puede llegar á 6; pero esto no 
es más que nominal, porque ninguno llega 
á disfrutar esa retribución, y la generali­
dad no cobra más que 3,60 pesetas, y si 
alguna vez se permiten hacer alguna lige­

ra insinuación por el corto jornal que se 
les paga, los jefes suelen contestar que 
tienen mucha razón, pero que no dispo­
nen de fondos suficientes para aumentar 
los jornales, por ser muy pequeña la do­
tación de los Parques.

¿No podría arreglarse esto? Croemos 
que sí, con sólo un poco de buena volun­
tad, disponiendo que los obreros y cabos 
al cumplir el reenganche de cuatro años 
se les aumentara el jornal en 60 céntimos; 
á los diez años mejorarlo en 26 céntimos 
más, y así sucesivamente al cumplir quin­
ce, veinte y veinticinco años de servicio.

En cuanto á los sargentos, se les debie­
ra conceder el ascenso á brigadas con 
arreglo á la nueva ley; pues si bien es 
verdad que el personal obrero filiado está 
hoy agrupado por secciones, no debe ol­
vidarse que antes de 1904 la organización 
era por compañías; y por Real orden de 
28 de Agosto de 1912, se dispone que 
para el ascenso á cabo y sargento, se con­
siderarán agrupadas las ocho secciones, 
ascendiendo el más antiguo de los decla­
rados aptos. De esta forma se podría tam­
bién ascender de sargento á brigada y á | 
suboficial, agrupando todas las unidades | 
sueltas del personal obrero filiado en una 
sola, que se podría denominar «Brigada | 
Obrera del Cuerpo de Artillería», depen­
diente del director del taller de precisión 
y laboratorio de Artillería, y con un jefe 
nato de categoría de teniente corone!.

Así, además de atenderse á Ja recluta 
en la forma que lo ejecutan los demás 
Cuerpos y á la disposición de los ser­
vicios, se ofrecería á las clases de las sec­
ciones obreras un medio de obtener mejo­
ras en su porvenir; pues resulta que hasta 
en la compañía de obreros de Ingenieros 
se asigna plantilla de un brigada, que los 
sargentos de las secciones obreras de Ar­
tillería no pueden alcanzar por el solo he­
cho de su actual organización por seccio­
nes y no por compañías y brigada como 
debería constituirse para los grupos de 
obreros filiados.

Muchas son las deficiencias que existen 
en las unidades de obreros filiados de Ar­
tillería y las necesidades de los mismos; 
pero por hoy se concreta lo más saliente, 
apuntando aquello que puede remediar 
dichas deficiencias, por las que al perso­
nal se le perjudica.

F. P.
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EL PERIÓDICO
Por lo que decimos en otro lugar, ya 

apreciarán nuestros queridos lectores, cu­
yas impresiones recibimos y cuyas aspi­
raciones lealmente defendemos, lo que 
acontece con el periódico. No se puede 
decir la verdad, no se puede defender la 
legalidad, so pena de verse privado hasta 
de la respiración, en el ambiente de libe» 
ralidad democrática que nos rodea.—Cons­
te que no es reclamo conservador, pues 
nos importa un pito la política.

Hemos pecado por no semeternos á 
ninguna voluntad olímpica; por no perte­
necer al coro ó cortejo que recibe la un- 
ción secreta á cambio de prodigar estu - 
pendes bombos públicos, sistema novísi­
mo de gobernar que nos han descubierto; 
por no callar la censura; por no claudicar 
en fin, ante el compromiso contraído de 
hacer defensa de clases militares que 
sufren todas las consecuencias de una 
orientación militar imperialista con humos 
científicos y á la europea; ante el conven­
cimiento de que defendemos cosas justas, 
de que pedimos se atiendan apremiantes 
necesidades, que se respeten derechos y 
que alcancen las virtudes del personal mi­
litar modesto y de modesta procedencia, 
la recompensa apropiada á sus méritos, 
aptitudes y circunstancias.

Por esto se han transmitido órdenes 
I que algunos, por el imperio brutal del 

mando, no del mando justo, se han visto 
precisados á cumplir; pero que otros no 
han atendido por considerar que de lo que 
se trata es de privarles de la tribuna leal 
que La Voz del Ejército les ofrece, y 

i en donde los derechos é intereses de los 
2 que el periódico sostienen con su óbolo, 

serán siempre defendidos contra la tiranía 
y el despotismo.

Además de las muchas donaciones vo­
luntarias recibidas á favor del periódico, 
cuyas listas hemos publieado y de otras 
de que aún tenemos aviso, hemos recibi- 

I do las siguientes:

Pesetag.

Cabo.—D. Andrés López............. . ............. . 1
Sargento.—D. Juan Bonilla............................ 2
Cabo.—D. Jaime Andrés............................... 1,50
Idem.—D. Juan Rodríguez.......................... . 1
Idem.—D. Ricardo López............................ 1
Sargento.—D. Luis Jiménez......................... 1,50
A. A. M.—D. Vicente Ayuso......................... 1 
Idem.—D. Juan P. de Castro....................... 2
Sargento.—D. ujan Oliva............................. 1
Cabo. —D. J. Griona...................................... 1
Sargento.—D. Emilio R. Vilaseca............... 1
Idem.—D. Remigio Torres........................... 1,50

El teniente D. Enrique Cabré tres pesetas men­
suales, hasta que se publique diariamente el perió­
dico.

Sin recibir la suscripción, en vista de las órdenes 
recibidas nos han sido satisfechas 38 suscripciones 
de un año, 26 de semestre y 42 de trimestre, no con­
signando los nombres ni las iniciales por expreso 
encargo de los interesados.

REGALO
de un precioso reloj de pared, 
miniatura, caja de nogal, para el que acier­
te ó entre los que acierten con el número 
del premio mayor de la Lotería, en el sorteo 
que se ha de verificar en fin del presente 
mes de Enero.

Lle'nense los cupones que se publicarán 
hasta el día 25, enviándolos en sobre abier­
to franqueado con sello de 1/4 de céntimo.

El premio mayor de la Lotería Na­

cional de fin de Enero, caerá en el

Núm.

D.

Empleo Dirección ^

(Firma.)

Dfi PROVII4CIRS

Preso fugado y muerto.
Ha ocurrido en Alicante un suceso sen­

sacional.
En la Audiencia s© celebraba la vista 

de una ^causa por robo contra un sujeto 
llamado López Tomás.

Después de la vista, López Tomás salió 
de la Audiencia acofhpamado do una pare­
ja de la Benemérita; pero consiguió burlar 
la vigilancia de los guardias y emprender 
la huida en una carrera desaforada.

Horas después de la fuga, un empleado 
de la cárcel se encontró á,Lópoz Tomás 
en las inmediaciones del establecimiento 
penitenciario. Le llamó, y el procesado, 
en cuanto se oyó nombrar, huyó con toda 
la ligereza de sus píes, tomando la carre­
tera de Ocaña, á todo correr.

El empleado entonces reclamó el auxi­
lio de la guardia militar establecida en la 
cárcel, y en el acto salieren dos soldados 
del regimkmto de la Princesa en persecu­
ción del fugitivo, al cual le intimaron la 
rendición, pero López Tomás no les con­
testó.

Uno de los soldados volvió á intimarle 
inútilmente, y entonces se echó el mauser 
á la cara, hizo fuego y el fugitivo se des­
plomó en tierra como herido por el rayo. 
La bala le atravesó el cuello y la muerte 
se produjo instantáneamente.

El soldado que disparó se llama Barto­
lomé Iborra. Cuando hizo fuego se hallaba 
á 200 metros del fugado.

CLASES DE BANDA
Hace algunos años que los sargentos y 

cabos de banda, si querían pasar á la com­
pañía en sus mismos empleos, no tenían 
más que solicitar examen, y si ante el Tri­
bunal examinador demostraban saber cum­
plir con su obligación, se les ponía en ©1 
empleo de sargento ó cabo, destinándolos 
á una compañía á prestar el servicio de 
su clase, dándose el caso de haber visto á 
varios de éstos ascender á oficiales, capi­
tanes, etc.

En la actualidad, un cabo de cornetas, 
con ocho ó diez años de empleo hi  
pasar de cabo á una compañía y se le nie­
ga dicha gracia, manifestándole que tenía 
que cumplir el tiempo de los cuatro últi-
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mos años que se había reenganchado, y 
una vez cumplido este requisito, ingresar 
como soldado, alumno, etc.

Es decir, que un quinto cualquiera á los 
tres meses de servicio se le asciende al 
empleo de cabo; y en cambio, á un cabo 
que lleva los galones diez ó más años se 
le priva de ser cabo de compañía.

¿Con qué gusto van á presenciar las 
clases de banda que van llegando quintas 
y quintas y ven ascender á sargentos y á 
oficiales á aquellos que vinieron al Ejérci­
to cuando ellos ya estaban cansados de 
estar en él?

Lo cierto es que no sabemos cómo to­
davía hay un cabo de cornetas en el Ejér­
cito.

A pesar de todo lo dicho, haremos un 
poco de histeri:;: nadie ignora que hasta 
la fecha la recluta de cometas, trompetas 
y músicos, se venia haciendo en casi su 
totalidad ó una gran parte, do loe asilos 

los asilos mencionados no sueltan pren­
das h o fácilmente. ¿Qué pasa? Nada.

■ No hace mucho tiempo fueron por cier­
tos atilos dos sargentos de cornetas y 
trompetas, un músico mayor y un ayudan­
te; ninguno logró sacar un solo individuo. 
¿Razones? Estas son muchas: la primera, 
porque el director quiere cerciorarse mi­
nuciosamente de lo que va á ganar men­
sualmente, bien como corneta, bien como 
músico de 3.‘; al darle contestación exacta 
de los haberes que perciben mensualmen­
te, el director del asilo dice:—Caballero, 
en esa forma no se llevará usted nin­
gún asilado, porque yo soy el que debo 
mirar por ellos, y debo decirle á usted que 
aquí comen bien, visten lo mismo, se les 
enseña una carrera ó un oficio, y cuando 
necesitan unos zapatos se les entregan sin 
hacerles descuento alguno; si cometen una 
falta se les castiga,pero usted sabe, mejor 
que yo, el rigor de la Ordenanza; que un 
delito que yo lo castigo con siete días de 
arresta, en el Ejército se le forma un ex 
podiente y va á parar á una Penitenciaría 
ó á otra parte peor; lo siento, caballero; no 

puedo darle ningún asilado en esas con­
diciones .

Es un interés y unas razones que coar­
tan toda otra intentona, resultando que la 
recluta de músicos y cornetas se hace, 
las más de las voces, violentando al indi­
viduo.

í Jefes y oficiales.
Î Ascensos.—A comandantes de Estado 
I Mayor los Sres. Bas y Blázquez, Ri- 
i vera y Juer, Araujo y Vergar?, Garrieras 
i y Ramón Casañs,
I En Iníantería (E. ¿V.): Señorea Cavanna 
’ Sanz, Márquez Martínez y García Táleos, 

á coroneles; Montaner Ciar, Miranda Lon­
goria, Raso Negrini, Marirrodriga, Ardiso- 
ni y Muñoz, á tenientes corf neles; García 
del Valle, Gracia Ruiz, Cordal Martínez, 
Valiente) Arrióte, Claros Gómez, Parlo 
Agudín, Caridad Pita, Baldellón Silva y 
Mogrcívejo, á comandantes; Martitegui Ba 
llesteros, Ruiz Ros, Gadea Loubriei, Gán­
dara Marsella, Tapia López, Molina Ro­
dríguez, Asuero Sáenz, Pe Florens, Her­
nández Pérez y Narváez Alberca, à capita ­
nes, y en la escala de reserva los señores 
Palacio Lafuente y Caballero Guio, á te­
nientes coroneles; Perdones Parras y 
Martín González, á comandantes, y Este 
ban Villuendas, Carrasco Rosa, Quinzán 
Fernández, ¡González Sánchez, Caparrós 
Soler, Pérez Pazos y Santín Arias, á capi 
tañes.

En Caballería (E. A.), Sres. Feijoo y Pa 
i lau á coronel; González Valdés, Castrillón 
I y Escario á tenientes coroneles; González 
í Hernández, Rodríguez Taribó, Aguilar- 
I Ponce y Ruiz García á comandantes, y Ro- 
I dríguez González, Vidal López, Tejada 
j Alcayna, Ger Castro y Martínez Révora á 

capitanes; y en la E. R., Palacios y Codi- 
na á comandante, y Ortega y Hernández 
Garrido á capitán.

En Intervención, Delgado Blanco y Es- 
' tévez Esteban á comisarios de Guerra de 
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segunda clase, y Lostal Llovera á oficial 
primero.

En Sanidad, Moriones López, á subins- 
pector módico de primera clase; Gamero 

: Gómez á ídem de segunda clase; Castaño 
j Alba, y Morales Fernández á módicos ma- 
’ yores; Munita Alvarez ó Izquierdo Rodrí- 
I guez á subinspectores de farmacia; Ara- 
I gón Rodríguez y Novillo González á vete- 
I rinarios mayores; Elvira Sádava, Ostaló 
i Bosque, Español Barrios, Fernández Alca- 
I cala. Fuente Muñoz, Sobreviola Monleón, 

Huerta López, Medina García, Sánchez 
í Hernández, García de Blas y Saraza Mur­

cia á veterinarios primeros.
; En Oficinas: Sres. Latorre, Blanco, Sán- 
í chez, Priot, L' pc'z y Gudiña, á archiveros; 
I Gómez, Fernández, Bollón, Sanchis, Pa-
• cios, Cruz, Jiménez, Sainz, Fernández, 

Zaldúa, Rodríguez, Vázquez, Serna y Me­
néndez, á oficiales primero'?; Badía, García 

j y Perea, á oficiales segundos; Amador, 
i Alvarez, Al varo, Gavilán y Punta, á oficia- 
} les terceros, y Latorre, Ibáñez, Vidal, Gil, 

Santos, Somiz y López Simino, á escri­
bientes primeros.

’ En el Clero castrense: Pérez Paz, Rome­
ro Ruiz, Tur y Arias Fraga, átenientes vi­
carios de segunda; Martorell Alemañy,Oli­
ver Oliver, Fernández González, González 
Gómez,Rodríguez Gallego y Cañada More­
no, á capellanes mayores; García Pardo, 
Martínez y Martínez, Carril Campero,Mora 
Díaz, Valle Alvarez, Sotós López, Burballa 
Jorro, Eliá Bandrés, Pascán Ambrós y 
Cuevas Romero, á capellanes primeros 
Prieto Gamito,Pablo Gutiérrez, Alfaro Arri- 

: za, López López, Gaseo Santana, Lluch 
Roig y Castro Fernández, á Capellanes 
segundos.

Destinos.—Al Ministerio los Sres. Ro- 
j dríguez Cordobés, Vázquez, Sorna, Badía 
f y García García, de Oficinas Militares; á 
j supernumerario, el comandante de Infan­

tería D. Gregorio Gutiérrez; á excedente, 
el teniente coronel Jiménez Pajarero, y á 
reemplazo, el coronel Moltó; al Ministerio, 
el oficial de Oficinas Militares Sr. Izquier­
do; los coroneles Sres. Rico Megina, al 
regimiento de Victoria Eugenia; Palau 

Boix, al de Lanceros del Rey; Pastor Sauz, 
al séptimo Depó.sito de Reserva.

Ayudantes.—Cesa en el cargo, el co­
mandante de Ingenieros D. Luis Urzáis y 
es nombrado el capitán de Artillería don 
Manuel Muniesa, para el del capitán ge­
neral de la octava región; el de Infantería 
D. José Ramos, para el general D. Máximo 
Ramos, y el de Ingenieros, D. Domingo 
Moriones, para el general La Llave.

Matrimonios.—R. L. á los señores Fer­
nández Ferrer, capitán de Artillería; López 
Santisteban, Romero García y Abellán, te­
nientes de Caballería.

Pasajes.—Se concede prórroga para las 
familias de los Sres. Vega, teniente coro­
nel, y capitanes Sanz Berzosa, de Infante­
ría, Palacios y Armesto, teniente de ídem, 
y Muros Pérez, do Artillería.

Permutas de cruces.—Se concede al te­
niente D. Manuel Ruiz Lopera.

Recompensas.—Cruz de plata, con pen­
sión de 26 pesetas, ai moro Mohame-dUld- 
Hammi-Ben-Tahas; de primera clase al 
médico provisional Sr. Zapata, y á los se­
ñores García de la Herrán, cruz de prime­
ra clase de María Cristina; García Cuevas, 
ídem de primera clase del Mérito Militar 
con distintivo rojo, pensionada; Lagillo 
Bonilla, ídem de primera clase de María 
Cristina; de las Heras Jiménez, empleo de 
comandante; Fernández Burriel, cruz de 
primera clase de María Cristina; Manso 
Serrano, ídem de primera clase del Méri­
to Militar, con distintivo rojo, pensionada.

Intérpretes.

Recompensa.—Cruz roja con pensión 
de 26 pesetas al Sr. Gómez Martínez.

Carabineros.
Xsf^/zfios.—Señores Salas Marzal y Gu­

tiérrez Calderón, á teniente coronel; Sán­
chez Gil, Miguel Amat, Barricat Glaria y 
Pérez Suárez, á comandante; Malilla Fi- 
dalgo, Larios Rodríguez, Rufo Remedios, 
Palacios Yuste y Boyero Rodrigo, á capi­
tán; Sánchez Duart, Molina Arrizabalaga 
y Herráez Juan, á primer teniente; Covo 
Gómez, Corchete Benito y Pena da Fraga, 
á primer teniente; Silva Bretón, Lázaro
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Garcia, Terrones Pérez, Gómez Padilla y 
Serrano Zabala, à segundo teniente.

Sargentos.
Pensiones de cruces.—Se conceden á 

los Sres. Pérez Lledó y Santiago Lara, de 
Artillería.

Matrimonios.—Real licencia para po­
der contraerlo al de Intendencia Sr. Es­
teban.

Premios de reenganckes.—S<í concede 
plaza de reenganchado al de Caballería 
Sr. Sánchez Gutiérrez.

Guardia civil.
Ascensos.— Señores Urrutia Motta y 

Lobo Alanis, á coronel; Barrios García, 
Pianchueio, González García, Rodríguez 
Rubio y España de Diego, á teniente co­
ronel; Morelli, Camino, Fernández Blanca, 
Martín Roldán y Jiménez Topete, á co­
mandante; Casellas, González Somoza, 
González López, Acero Gutiérrez, Gutié­
rrez Yaqae y Tuser Revert, á capitán; 
Modrego Calavia, á primer teniente; Esco­
bar Udaondo, ingreso; Gala Ibáñez y Mo­
rales Velasco, á primer teniente; Torres 
Quijano, ingreso; Macián Alvarez y Ca­
ballero Moreno, á primer teniente; Balle- 
nilla Herrera, ingreso, y Martín Martín, á 
primer teniente.

Permutas de cruces.—Se concede al te­
niente D, Manuel Martínez Martos.

Destinos.— A la Comandancia de su 
procedencia el cabo Pacheco Aragón,

Eliminaciones . — Del teniente López 
Carrillo de la escala de aspirantes á ingreso.

Graiti/icaciones.— La de 480 pesetas á 
los tenientes Sres. Muñiz González, Mar­
tínez Vivas, López de Haro, y Partida Gó­
mez.

P E S a M E
Ha fallecide en Zaragoza nuestro buen 

amigo D. Joaquín Mesado, auxiliar de Ad­
ministración militar, cuya muerte ha sido 
muy sentida por las muchas simpatías 
que contaba.

Reciba la distinguida familia del finado 
nuestro sentido pésame, y en particular 
su hermano político nuestro querido ami­
go D. Primitivo Vidosa.
TIP. «LA ITÁLICA» dI M. PÉREZ Y H. SEVILLA 
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ALCANCES Y PLUSES
Para los que no puedan cobrarlos por sí. se ofrece esta acreditada Casa.

HabílHacíón tíg Ctases pasivas^

DIRIGIRSE A DON ANICETO CARCAMO MARTINEZ
Calle de Toledo, núm. 4, principal.—MADRID

= “Eü SITIO DE BflIiER“ =
En esta obra, de que es autor el Teniente Coronel de Infantesa D. Saturnino Martín Cerezo, se 

hace relación detallada de ios hechos heróicos realizados por la fuerza del destacamento de Baler 
ilipinas), resistiéndose en la iglesia de aquel poblado, durante un año, de los ataques de los 

insurrectos tagalos.
Su lectura no sólo es interesante, sino que no debe haber español ni militar que deje de co­

nocer detalles de la extremada defensa que hicieron nuestros compatriotaf-: y avalora el mérito 
de la obra, el caso de haber sido traducida á todos los idiomas, elogiada por los más prestigiosos 
generales de los ejérci'^^os extranjeros, recomendando su lectura á soldados, clases y oficiales.

Los que deseen adquirir El sitio de Baler, pueden dirigirse al autor, Fuencarral, 98, Madrid, 
ó á esta Administración, siendo su coste 3,50 pesetas ejemplar, esmeradamente impreso y en­
cuadernado.

IMPRESOS
Se hacen y remiten á provincias toda 

clase de impresos enviando modelos:
Estadillos, partes de retreta, etc.,ta­

maño de octavilla, el ciento.... 1
En tamaño de cuartilla............ .. . 1,26
En medio pliego y partes de cuartel. 1,50

Otros encargos á precios convenciona­
les. Haciendo los pedidos por millares se 
hace la bonificación del 26 por 100.

MIGUEL PULIDO
Bravo Murillo, 72, Madrid.—Imprenta.

Ampliación de fotografías al carbón 
á precios muy económicos.

José Tidal y Planas, Profesor de D 
bujo y delineante. Razón en esta Administra­
ción.

OBRAS DE NUESTROS
SUSCRIPTORES

Guía d,el ciudadano. Obra útilísima para 
cuantos ingresar en el Ejército. Comprende 
desde la ley de Reclutamiento, hasta los dere 
chos para ingresar en las distintas Corporacio­
nes y servicies militares.—Pedidos al autor, 
p. Galo Martínez Frías, ó á esta Administra­
ción .

El Ejército Español en la guerra de Melilla.— 
Colección de poesías, por el sargento de la Co­
mandancia de Ingenieros de Tenerife, D. Nar­
ciso Magdaleno.—1,60 ejemplar,

Un paseo por la isla de Hierro. —Crónica de 
Canarias, por el mismo autor.—Una peseta.

España y Africa. —Por Narciso Giber.— 
50 céntimos.

]¥OTA Todos los suscripto res á La Voz 
DEL Ejército pueden anunciar sus obns en esta 
sección enviando dos ejemplares délas mismas 
y cediendo el 20 por 100 de su importe en los 
pedidos que se les haga por esta Administra­
ción.

COMPENDIO
== DE ARTE MILITAR

Es veríiaderamentñ interesante, recomendable y de indiscutibl .i utilidad para oficiales y sar- J 

gentos, el Compendio de Arte Militar, que acaba de publicar el Capitán de Carabineros D. Antonio j 
Monserrat y Escoda.

Dadas las circunstancias porque actualmente pasa nuestro Ejército, nada más oportuno que 
un libro de esta índole, que, no obstante su condición, contiene cuantos conocimientos exige la 
materia de que trata.

Los que deseen adquirir dicha obra pueden dirigirse al autor, en la Dirección general de Ca- 
i rabineros, siendo el precio de la misma el de dos pesetas.

Otra del mismo autor: Legislación Militar de 1910, precio 0,75 pesetas.— Idem de! año 1911, 
una peseta.

PURE P A RIS
La mejor sopa recomendada por tonos lo* mó­

dicos nacionales y extranjeros, por sus cualida­
des digestivas y alimenticias.

Paquete de 100 gramos, 50 céntimos.

Calle de Sombrerers. mím. 9.—BAR ELONA
Se sirven pedidos fuera de Barcelona en cajas 

de 10 paquetes, à 5 pesetas franco el porte. 
Los que presenten t-1 recibo dw suscripción ‘o- 
riieiite de La Voz del Ejército se les boniñcaár 
con el 10 por 100.

^TARJETAS POSTALES =
11^ TIMA iWOVEPAP

A los pueblos más distantes y que, por tanto, no tengan ocasión de comprar las últimas nove­
dades en Tarjetas postales, se envían francas de porte.

Sicalípticas, un ciento, 20 pesetas; Fotografía, un ciento, 18; Fantasía, una, desde 25 céntimos 
Iluminadas, alto brillo, gran variación de modelos, un ciento, 7 pesetas; id., id., cincuenta, 4; ídem, 
ídem, veinticinco, 2,50; id., id., doce, 1,26.

lia Icyendój,
del monje íngtía^

POEMA de D. Alfonso Vidal y Piañas.
Una peseta ejemplar.

De venta en las principales librerías y en 
esta Adoainistración.

La Voz del Ejército
Redacción: OLID, 4. - MADRID 

aPARTaOO DB eORRBOS NDM. 487

SE PUBLICA LOS MARTES, JUEVES Y SABADOS

HORLOGERIE FRflNEO-SUISSE
TOLEDO, 129.-MADRID 

iüSENSACIONAL!.'!
Directamente de sus fábricas, establecidas en Chauode Fonds (Suiza), Tende á plazos á 

los Cuerpos de Guardia civil. Carabineros, Ejército, Armada y otras entidades, relojes de bolsillo 
de todas clases, que, á pesar de hacer la venta á plazos, puede ofrecer sus artícu os un diez 
y hasta un veinte por eiento más baratos que todas las casas que se dedican á esta forma de 
venta, y garantiza todos sus relojes de dos á cinco años, por la absoluta confiarza de sus 
artículos.

Para efectuar pedido basta indicar clase de reloj ú otro objeto que se desee y será seividoá 
completa satisfacción.

Hay diseños de toda clase de relojes á disposición de quien los pida.
Al contado se efectúa el diez por ciento de descuento.

Suscripción, pago adelantado:
E^-paña, DOS pesetas trimestre.—Extranjero, 

veinte francos al año.—Número suelto, 20 cén­
timos.—Atrasado, 50.

Anuncios.
En la sección, 25 céntimos línea. —Recla­

mos, 0,50.—Comunicados, esquelas, etc., a pre - 
cios convencionales.

para suscrihirse y dar cuenta de los cambios 
de residencia ô falta de números, acompa» 
ñando en estos últimos casos una faja del pe.^ 
riódico. Recórtese y remítase al Administra* 
dor en sobre abierto y franqueado con cuarto 
——————— de céntimo. - ' '

Firma de los remitentes.


